
De las VISIONES DE beata ANA CATALINA EMMERICH (1774-1824) sobre los 
últimos tiempos:  

Antesala destacada: “Como él (Satán) hablaba de su derecho y como quiera que ese 
lenguaje me sorprendía mucho, fui instruida que él realmente adquiría un derecho 
positivo cuando una persona bautizada que había recibido por Jesucristo el poder 
de vencerle, se libraba por el contrario a él por el pecado libremente y 
voluntariamente”. “Me fue así mostrado que no hay casi ya más cristianos en el 
antiguo significado de la palabra”.  

“Se me mostró como los paganos de antaño adoraban humildemente a otros dioses 
diferentes de ellos mismos. El culto (de esos paganos) significaba menos (mal) que 
el culto de aquellos que se adoran a sí mismos en mil ídolos y no dejaban ningún 
lugar al Señor entre estos ídolos”. “Se guardaba silencio sobre la cruz, sobre el 
sacrificio y la satisfacción, sobre el mérito y el pecado”. 

“¡Vi tantos traidores! Ellos no soportan que se les diga: «esto va mal». Todo está 
bien ante sus ojos con tal de que puedan glorificarse con el mundo”. “Yo me 
lamentaba al Papa y le preguntaba como él podía tolerar que hubiera tantos 
sacerdotes entre los demoledores”. “Vi muy a menudo a Jesús mismo cruelmente 
inmolado sobre el altar por la celebración indigna y criminal de los santos misterios. 
Vi ante los sacerdotes sacrílegos la santa Hostia. Su misa, aunque realizando 
realmente el santo sacrificio, me parecía como un horrible asesinato”.  

“Cuando llego a un país, veo lo más a menudo en su capital, como en un punto 
central, el estado general de este país bajo forma de noche, de bruma, de frío; veo 
también de muy cerca las sedes principales de la perdición, yo comprendo todo y 
veo en escenas dónde están los mayores peligros. De estos focos de corrupción, 
veo derrames y cenagales extenderse a través del país como canales envenenados 
y veo en medio de todo esto a gentes piadosas en oración, las iglesias donde reposa 
el Santo Sacramento, los cuerpos innumerables de santos y bienaventurados, todas 
las obras de virtud, de humildad, de fe, ejercer una acción que sofoca, que 
apacigua, que detiene el mal, que ayuda donde hace falta”.  

“Estos castigos, no los veo como cosas aisladas, sino que los veo como 
consecuencias de lo que pasa en otros lugares donde el pecado estalla en violencias 
y en combates encarnizados, y veo el pecado devenir la vara que golpea a los 
culpables”. 

 



Extractos de sus visiones apocalípticas eclesiales: 

LOS DEMOLEDORES 

“Los habitantes eran de un orgullo inusitado. Vi que se armaban y que se 
trabajaba por todos los lados. Todo era sombrío y amenazante”. 

«Ella vio (habla el transcriptor) con sus terribles consecuencias, las medidas 
que los propagadores de las luces tomaban por todas partes por donde llegaban 
al poder y a la influencia, para abolir el culto divino así como todas las prácticas 
y los ejercicios de piedad, o para hacer de estos algo tan vano como lo eran las 
grandes palabras de luz, bajo las cuales ellos se ocultaban a sí mismos y a los 
demás el vacío desolador de sus asuntos en los que Dios no estaba para nada».  

“A menudo veía nuevas tropas de hombres caer como desde lo alto en esta 
ceguera del vicio. No vi que nada mejorase… Me hizo entrar en las tinieblas y 
considerar de nuevo la malicia, la ceguera, la perversidad, las pasiones 
vindicativas, el orgullo, el engaño, la envidia, la avaricia, la discordia, el 
asesinato, la lujuria y la horrible impiedad de los hombres, todo tipo de cosas 
que sin embargo no les eran de ningún beneficio, sino que les hacía cada vez 
más ciegos y miserables y les hundían en las tinieblas cada vez más profundas. 
A menudo tuve la impresión de que ciudades enteras se encontraban situadas 
sobre una corteza de tierra muy fina y corrían el riesgo de hundirse muy pronto 
en el abismo”. 

 “Vi crucificar a Nuestro Señor Jesucristo. Yo temblaba hasta los huesos: porque 
no había ahí más que hombres de nuestra época. Era un martirio del Señor 
mucho más espantoso y mucho más cruel que el que debió sufrir de los judíos.” 

“Vi una muchedumbre innumerable de desgraciados oprimidos, atormentados y 
perseguidos de nuestros días en varios lugares, y vi siempre que se maltrataba 
por ello a Jesucristo en persona. Estamos en una época deplorable en la que no 
hay ya más, refugio contra el mal: una densa nube de pecado pesa sobre el 
mundo entero, y veo a los hombres hacer las cosas más abominables con una 
tranquilidad y una indiferencia completas. (…) Vi todo esto en varias visiones 
mientras que mi alma era conducida a través de diversos países sobre toda la 
tierra”. 

“Yo me lamentaba al Papa y le preguntaba como él podía tolerar que hubiera 
tantos sacerdotes entre los demoledores. (…) Vi en esta ocasión por qué la 
Iglesia ha sido fundada en Roma; es porque ahí está el centro del mundo y que 



todos los pueblos si vinculan con ella por diferentes relaciones. Vi también que 
Roma permanecerá en pie como una isla, como una roca en medio del mar, 
cuando todo, alrededor de ella, caerá en ruinas”. 

“Cuando vi a los demoledores, me quedé maravillada de su gran habilidad. 
Tenían todo tipo de máquinas: todo se hacía siguiendo un plan: nada se 
producía por si mismo. Ellos no hacían ruido; ponían atención a todo; recurrían 
a artimañas de todo tipo”. 

“Vi la iglesia de San Pedro y una enorme cantidad de hombres que trabajaban 
en invertirla (..). Cadenas de trabajo ocupadas de este doble trabajo se 
extendían a través de todo el mundo y me quedé asombrada de la coordinación 
con la que todo ello se hacía. (..) eran particularmente sectarios en gran número 
y con ellos los apóstatas. Estas personas, haciendo su trabajo de destrucción, 
parecían seguir ciertas prescripciones y una cierta regla (..) había entre ellos 
hombres distinguidos, altos y gruesos, con uniformes y cruces, los cuales sin 
embargo no trabajaban directamente en la labor, sino que marcaban en los 
muros con la paleta los lugares donde había que demoler. Vi con horror que 
había también entre ellos sacerdotes católicos”. 

“¡Vosotros sacerdotes, que no os movéis! ¡Estáis dormidos y el redil arde por 
todos lados! ¡No hacéis nada! ¡Cómo llorareis por eso un día! ¡Si tan solo 
hubierais dicho un Pater! (…) ¡Veo tantos traidores! No soportan que se diga: 
«esto va mal». ¡Todo está bien a sus ojos con tal de que puedan glorificarse con 
el mundo!“ 

 

APÓSTATAS 

“Vi las carencias y la decadencia del sacerdocio, así como sus causas. Vi los 
castigos que se preparan. ¡Los servidores de la Iglesia son tan laxos! Ya no 
hacen uso de la fuerza que poseen en el sacerdocio. ¡Si algún día las almas 
reclaman lo que el clero les debe al ocasionarles tantas perdidas por su incuria 
y su indiferencia, sería algo terrible! Ellos tendrán que dar cuenta de todo el 
amor, todas las consolaciones, todas las exhortaciones, todas las instrucciones 
referentes a los deberes de la religión, que ellos no nos dan; de todas las 
bendiciones que no distribuyen, a pesar de que la fuerza de la mano de Jesús 
esté sobre ellos, por todo lo que omiten de hacer a semejanza de Jesús”. 

“… (por) las caricias hechas al espíritu de la época por parte de los servidores de 
la Iglesia”. 



“Tuve una visión concerniente a las faltas de incontables pastores y la omisión 
de todos sus deberes hacia su rebaño. Vi muchos buenos y piadosos obispos, 
pero estaban mudos y débiles y el mal partido tomaba a menudo la fuerza”. 

“En medio de esta niebla, vi a Satán sentado bajo una forma horrible y, 
alrededor de él, tantos acompañantes como personas había en la reunión que 
ocurría debajo. Todos estos malos espíritus estaban continuamente en 
movimiento y ocupados en empujar al mal a esta reunión de personas. Ellos les 
hablaban a la oreja y actuaban sobre ellos de todas las maneras posibles. Estas 
personas estaban en un estado de excitación sensual muy peligroso, y ocupados 
en conversaciones ociosas y provocantes. Los eclesiásticos eran de esos que 
tienen como principio: «Hay que vivir y dejar vivir. En nuestra época no hay que 
estar aparte ni ser un misántropo: hay que alegrarse con los que se alegran»”. 
“Veo una cantidad de eclesiásticos castigados de excomunión, que no parecen 
inquietarse ni incluso saberlo. Y sin embargo son excomulgados cuando toman 
parte en esas empresas, cuando entran en asociaciones y se adhieren a 
opiniones sobre las que pesa el anatema. Veo estos hombres rodeados de una 
nube como de un muro de separación. Se ve por esto cuanto Dios tiene en 
cuenta de los decretos, de las ordenes y de las defensas del jefe de la Iglesia y los 
mantiene en vigor cuando incluso los hombres no se inquietan de ello, reniegan 
de eso o se ríen”. “Vi muchas personas abandonar a la Iglesia legítima y dirigirse 
hacia la otra diciendo: «Ahí todo es más bonito, más natural y más ordenado»”. 
“Vi cosas deplorables: se jugaba, se bebía, se parloteaba, se seducía a las 
mujeres en la iglesia, en una palabra se cometían allí todo tipo de 
abominaciones”. “Los sacerdotes dejaban que se hiciera cualquier cosa y decían 
la misa con mucha irreverencia. Vi pocos que tuvieran todavía piedad y 
juzgasen sanamente las cosas”. “Era un cuadro inmenso e indeciblemente triste 
que es imposible describir. Me fue así mostrado que no hay casi ya más 
cristianos en el antiguo significado de la palabra”. “(..) Conservándose 
únicamente en algunos lugares, en algunos hogares y en algunas familias que 
Dios ha protegido”.  

“Vi por todo comunidades católicas oprimidas, vejadas, encarceladas y privadas 
de libertad. Vi muchas iglesias cerradas. Vi grandes miserias producirse por 
todas partes. Vi guerras y sangre vertida. Vi el pueblo salvaje e ignorante, 
intervenir con violencia”. 

 

LA FALSA IGLESIA 

“Vi allí de nuevo la gran y singular iglesia que se estaba construyendo; no había 
nada de santo en ella; (..) vi arriba dibujar líneas y trazar figuras, y vi como, en 
seguida, en la tierra, un hombre había levantado un plano, un dibujo. Vi llegar 



hasta distancias inmensas el impulso dado para la preparación de todo lo que 
podía ser necesario y útil para la construcción y para la existencia de esta 
iglesia; vi allí concurrir a todo tipo de personas y de cosas, de doctrinas y de 
opiniones. Había en todo esto, algo de orgulloso, de presuntuoso, de violento y 
todo parecía tener éxito y me era mostrado en una multitud de escenas. Vi subir 
y bajar a los (orgullosos) espíritus planetarios, los vi enviar rayos sobre las 
personas que construían el edificio. Todo se hacía según la razón humana”. “No 
vi ni un solo ángel, ni un solo santo cooperar en esta obra. Pero vi mucho más 
lejos, en el fondo, el trono de un pueblo salvaje armado de espadas, y una figura 
que reía y que decía: «Constrúyela todo lo sólida que quieras, nosotros la 
derrumbaremos»”. 

“No puedo encontrar palabras para describir la acción terrible, siniestra, 
mortífera, de esta iglesia. Todo verdor se marchitaba, los árboles morían, los 
jardines perdían su aderezo. Vi, como se puede ver en una visión, las tinieblas 
producir su efecto a una gran distancia; por todo donde ellas llegaban, se 
extendía como una cuerda negra”. 

“Allí adonde llegaban, el verdor renacía, la luz y la vida se propagaban. Vi 
también a un lado a la iglesia tenebrosa que se degradaba. Después, de golpe, 
una gran multitud se extendió por el prado verdeante e iluminado, dirigiéndose 
hacia una villa luminosa. Por el otro lado de la iglesia negra todo permanecía 
todavía en una noche sombría. Quieren ellos ser un solo cuerpo en algo 
diferente que el Señor”. “Se formó un cuerpo, una comunidad fuera del cuerpo 
de Jesús que es la Iglesia: una falsa Iglesia sin Redentor, en la que el misterio es 
no tener misterio”. “Es cuando la ciencia se ha separado de la fe cuando nade 
esta Iglesia sin Salvador, las pretendidas buenas obras sin la fe, la comunión de 
los incrédulos teniendo la apariencia de virtud, en una palabra la anti-Iglesia 
cuyo centro está ocupado por la malicia, el error, la mentira, la hipocresía, la 
laxitud, los artificios de todos los demonios de la época”. 

“Todo es fundamentalmente malo; es la comunión de los profanos. No sé decir 
hasta donde todo lo que ellos hacen es abominable, pernicioso y vano. ¡Quieren 
ser un solo cuerpo en algo diferente que el Señor!”.  “Está llena de orgullo y de 
presunción, y con eso destruye y conduce al mal con toda clase de buenas 
apariencias. Su peligro está en su inocencia aparente”.  

“En ciertos lugares su acción es inofensiva: además trabajan para corromper a 
un pequeño número de sabios, y así todos juntos desembocan en un centro, en 
una cosa mala por su origen, en un trabajo y en una acción fuera de Jesucristo”. 

“Cuando miraba debajo de mí, vi muy distintamente, a través de un velo de 
color sombrío, los errores, extravíos y los pecados innumerables de los 
hombres, y con qué necedad y qué maldad ellos actuaban contra toda verdad y 



toda razón. Vi escenas de toda especie: volví a ver el navío en peligro, llevando a 
estos hombres convencidos de su inmenso mérito y admirados también por 
muchos otros, pasar cerca de mí sobre un mar peligroso y yo esperaba que en 
cualquier momento perecerían. Vi entre ellos a sacerdotes y sufrí 
profundamente para ayudarles a volver al arrepentimiento.” 

 

EL PAPA 

“Vi al Papa en oración; estaba rodeado de falsos amigos que a menudo hacían lo 
contrario de lo que decía. Vi al santo Padre en una gran tribulación y una gran 
angustia que afectaba a la Iglesia. Le vi muy rodeado de traiciones. ¡Ellos 
quieren quitar al pastor el prado que le es propio! ¡Quieren imponer otro que 
deja todo en manos de los enemigos!”. 

“Vi alrededor de él protestantes que querían hacerle descender en el jardín, 
pero no con las condiciones que el Papa había exigido. Ellos buscaban infiltrarse 
por toda clase de medios: desordenaban ciertas partes del jardín donde 
plantaban malas semillas”.  

“Vi, por lo que creo, casi todos los obispos del mundo, pero un pequeño número 
solamente perfectamente sano”. “Vi también a eclesiásticos mundanos y 
protestantes iluminados manifestar deseos y formar un plan para la fusión de 
las confesiones religiosas y para la supresión de la autoridad papal”. 

“Ellos construían una gran iglesia, extraña y extravagante; todo el mundo tenía 
que entrar en ella para unirse y poseer allí los mismos derechos”. 

 

EUCARISTÍA, PASTORAL E IGLESIA (ANARQUÍA) 

“Vi muy a menudo a Jesús mismo cruelmente inmolado sobre el altar por la 
celebración indigna y criminal de los santos misterios. Vi ante los sacerdotes 
sacrílegos la santa Hostia reposar sobre un altar como un Niño Jesús vivo que 
ellos cortaban en trozos con la patena y que martirizaban horriblemente. Su 
misa, aunque realizando realmente el santo sacrificio, me parecía como un 
horrible asesinato”.  

<< Ella decía esto aplicándolo particularmente a esa parte de la Iglesia en la que 
vio todas las cosas desecarse y morir ante el progreso de las luces y bajo el 
régimen de la libertad, de la (falsa) caridad y de la tolerancia>>. 



“Es muy triste que los sacerdotes, en nuestro tiempo, (el de Ana Catalina) sean 
tan indiferentes en lo que toca al poder de bendecir. Se diría a menudo que ya 
no saben lo que es la bendición sacerdotal; muchos apenas creen en ella y se 
avergüenzan de la bendición como de una ceremonia anticuada y 
supersticiosa”. 

<<Ana Catalina sufría a causa de los ataques dirigidos por los adherentes de 
Wessemberg contra el celibato de los sacerdotes y de los numerosos escándalos 
ligados a esos desgraciados manejos >>. 

“No hay más que una Iglesia, la Iglesia católica romana. Y cuando no quedare 
sobre la tierra más que un católico, este constituiría la Iglesia una, universal, es 
decir católica, la Iglesia de Jesucristo, contra la cual el infierno no prevalecerá. 

El conocimiento de la grandeza y de la magnificencia de esta Iglesia, en la cual 
los sacramentos son conservados con toda su virtud y su santidad inviolable, es 
desgraciadamente una cosa rara en nuestros días, incluso entre los sacerdotes. 
Y es porque tantos sacerdotes no saben ya más lo que ellos son y no 
comprenden más el sentido de esta palabra, «pertenecer a la Iglesia». 

Es algo muy grande, pero también algo imposible sin la verdadera luz, sin la 
simplicidad y la pureza, el vivir según la fe de esta santa Iglesia. Veo en todos 
ellos, incluso en los mejores de entre ellos, un orgullo espantoso, pero en 
ninguno veo humildad, simplicidad, obediencia. Son terriblemente vanos de la 
separación en la que viven”. “Se sitúan por encima de todo poder y de toda 
jerarquía eclesiástica y no conocen ni la sumisión ni el respeto hacia la 
autoridad espiritual”. 

“Ninguna desviación lleva a consecuencias tan desastrosas y es tan difícil de 
curar como este orgullo del espíritu, por consecuencia del cual el hombre 
pecador pretende llegar a la suprema unión con Dios sin pasar por el camino 
laborioso de la penitencia”.  

“Jesús (en el N.T.) les habló de diferentes sectas religiosas que existían 
entonces, y que Él las describió como sepulcros blanqueados y llenos de la 
corrupción más espantosa”. 

“Pedir con todo mi conocimiento oraciones para la conversión de los pecadores 
y sobre todo para que los sacerdotes tengan una fe firme: ya que los tiempos 
muy difíciles se acercan: los no católicos quieren por todos los medios posibles 
disputar y quitar a la Iglesia todo lo que es de su dominio. La confusión será 
cada vez mayor”. 

“Se guardaba silencio sobre la cruz, sobre el sacrificio y la satisfacción, sobre el 
mérito y el pecado, donde los hechos, los milagros y los misterios de la historia 



de nuestra redención debían dejar paso a «profundas teorías de la revelación», 
donde el hombre-Dios, para ser soportado, sólo debía ser presentado como «el 
amigo de los hombres, de los niños, de los pescadores», donde su vida no tenía 
valor más que como «enseñanza», su Pasión como «ejemplo de virtud», su 
muerte como «caridad» sin objeto”. 

 

LA GRAN TRIBULACIÓN 

“Me pareció ver que se exigía del clero una concesión que no podía hacer. Vi 
muchos ancianos sacerdotes y algunos viejos franciscanos, que ya no portaban 
el hábito de su orden, y sobre todo un eclesiástico muy anciano, llorar muy 
amargamente. Vi también algunos jóvenes llorar con ellos.  

Vi a otros, entre los cuales todos tibios, se prestaban gustosos a lo que se les 
demandaba. Vi a los viejos, que habían permanecido fieles, someterse a la 
defensa con una gran aflicción y cerrar sus iglesias. Vi a muchos otros, gentes 
piadosas, paisanos y burgueses, acercarse a ellos: era como si se dividieran en 
dos partes, una buena y una mala”. 

“Grité hacia Jesús con todas mis fuerzas, implorando su misericordia. Entonces 
vi ante mí a mi esposo celeste bajo la forma de un hombre joven y me habló 
durante largo tiempo. Él dijo, entre otras cosas, que esta translación de la iglesia 
de un lugar a otro significaba que ella estaba en completa decadencia, pero que 
reposaba sobre esos porteadores y se revelaría con su ayuda. Incluso cuando 
sólo quedara un solo cristiano católico, la Iglesia podría triunfar de nuevo, ya 
que ella no tiene su fundamento en la inteligencia y los consejos de los 
hombres”. 

“Me mostró también en escenas innumerables la deplorable conducta de los 
cristianos y de los eclesiásticos, en esferas cada vez más vastas, extendiéndose a 
través del mundo entero, incluido mi país, después me exhortó a perseverar en 
la oración y el sufrimiento. Era una escena inmensa e indeciblemente triste que 
es imposible describir. Se me mostró también que ya no hay apenas cristianos 
en el antiguo sentido del término, por lo mismo que todos los judíos que existen 
todavía hoy son puros fariseos, solamente más endurecidos que los antiguos”. 

“Veo la Iglesia completamente aislada y como completamente abandonada. 
Parece que todo el mundo huye de ella. Todo está en lucha a su alrededor. Por 
todas partes veo grandes miserias, el odio, la traición y el resentimiento, el 
conflicto, el abandono y una ceguera completa. 

Veo desde un punto central y tenebroso (y situado, parece ser, en Roma misma) 
partir mensajeros para llevar algo a varios lugares: esto sale de su boca como 



un vapor negro que cae sobre el pecho de los oyentes y enciende en ellos el odio 
y la rabia”. 

“Este incendio, cuyo aspecto era espantoso, indicaba en primer lugar un gran 
peligro, en segundo lugar un nuevo esplendor de la Iglesia tras la tempestad. En 
este país ellos han comenzado ya a arruinar a la Iglesia por medio de escuelas 
que entregan a la incredulidad. 

 “Cuando llego a un país, veo lo más a menudo en su capital, como en un punto 
central, el estado general de este país bajo forma de noche, de bruma, de frío; 
veo también de muy cerca las sedes principales de la perdición, yo comprendo 
todo y veo en escenas donde están los mayores peligros. De estos focos de 
corrupción, veo derrames y cenagales extenderse a través del país como canales 
envenenados. Y estos peligros, estos castigos, no los veo como cosas aisladas, 
sino que los veo como consecuencias de lo que pasa en otros lugares donde el 
pecado estalla en violencias y en combates encarnizados, y veo el pecado 
devenir la vara que golpea a los culpables”. 

“Habían muchos santos, pero entre los vivos pocos sacerdotes piadosos y me 
parecía que las personas buenas y piadosas se mantenían escondidas 
ordinariamente”. 

ESPAÑA: “Vi enormes abominaciones extenderse sobre el país. Mi guía me dijo: 
«Hoy Babel está aquí». Y vi por todo el país una larga cadena de sociedades 
secretas, con un trabajo como en Babel, y vi el encadenamiento de estas cosas, 
hasta la construcción de la torre, en un tejido, fino como una tela de araña, 
extendiéndose a través de todos los lugares y toda la historia: el producto 
supremo de esta floración era Semiramis, la mujer diabólica. Vi destruir todo lo 
que era sagrado y la impiedad y la herejía hacer irrupción. Había una amenaza 
de guerra civil próxima y de una crisis interior que iba a destruirlo todo”. 

EUROPA: “Mientras que todo esto surge como un desarrollo de los cuadros 
tenebrosos que veo en estos países, veo los buenos gérmenes luminosos que 
hay en ellos, dar nacimiento a escenas situadas en una región más elevada. Veo 
por encima de cada país un mundo de luz que representa todo lo que se ha 
hecho por él por los santos, hijos de ese país, los tesoros de gracia de la Iglesia 
que ellos han hecho descender sobre él por los méritos de Jesucristo”.  

“Todo se desecaba y parecía perecer. Vi esto con detalles innumerables en 
criaturas de toda especie, tales como los árboles, los arbustos, las plantas, las 
flores y los campos. Era como si el agua hubiera sido quitada de los arroyos, las 
fuentes, los ríos y los mares (..). Atravesé la tierra desolada y vi los ríos como 
líneas delgadas, los mares como negros abismos donde no se veía más que 
algunos charcos de agua en el centro. Todo el resto era un fango espeso y turbio 



en el cual veía animales y peces enormes atrapados luchando contra la muerte. 
(..) Vi también lugares y hombres en el más triste estado de confusión y de 
perdición y vi, a medida que la tierra se volvía más desolada y más árida, las 
obras tenebrosas de hombres que las cruzaban”. 

“En medio del infierno había un abismo espantoso; Lucifer fue precipitado allí 
cargado de cadenas, una espesa humareda lo rodeaba por todas partes. Su 
destino era regulado por una ley que Dios mismo había dictado; vi que, 
cincuenta o sesenta años, si no me equivoco antes del año 2000, Lucifer debía 
salir durante algún tiempo del abismo (2ª Guerra Mundial). Vi muchos otros 
datos que he olvidado, otros demonios debían también ser puestos en libertad 
en una época más o menos alejada, con el fin de tentar a los hombres y de servir 
de instrumentos a la justicia divina”.  

 

RECONSTRUCCIÓN DE LA IGLESIA 

“Entonces vi reconstruir la Iglesia muy rápidamente y con más magnificencia 
que nunca. Después vinieron de todas partes del mundo sacerdotes y laicos que 
rehicieron los muros de piedra. Mientras se acercaban, cautivos y oprimidos 
fueron liberados y se unieron a ellos. 

Todos los demoledores y los conjurados fueron expulsados de todas partes y 
fueron, sin saber cómo, reunidos en una única masa confusa y cubierta de una 
bruma. Ellos no sabían ni lo que habían hecho, ni lo que debían hacer, y corrían, 
dándose cabezazos unos contra otros. Cuando fueron todos reunidos en una 
sola masa, los vi abandonar su trabajo de demolición de la iglesia y perderse en 
los diversos grupos”.  

“Durante ese tiempo, vi todavía en medio de los desastres a los doce hombres, 
de los que ya he hablado, dispersados en diversos lugares sin saber nada los 
unos de los otros, recibir rayos del agua viva. Vi que todos hacían el mismo 
trabajo en diversos lados; que ellos no sabían de donde se les había pedido 
hacerlo y que cuando una cosa se había hecho, otra se les daba para hacer”. 

“Vi la ciudad de Satán y una mujer, la prostituta de Babilonia, con sus profetas y 
sus profetisas, sus taumaturgos y sus apóstoles. Ahí todo era rico, brillante, 
magnifico, comparado con el imperio del Salvador. Vi allí a reyes, emperadores, 
sacerdotes magníficamente vestidos y subidos en carrozas; Satán tenía un trono 
magnífico. Al mismo tiempo vi el imperio del Salvador, pobre y apenas visible 
sobre la tierra, sumergido en el luto y la desolación. La Iglesia me fue 
presentada a la vez bajo los rasgos de la Virgen y bajo los del Salvador en la 
cruz, cuyo costado entreabierto parecía indicar al pecador el asilo de la gracia”. 



“Ahora todo volvía a florecer. Vi un nuevo Papa, muy firme; vi también el negro 
abismo retraerse cada vez más. Vi también que la ayuda llegaba en el momento 
de más desolación. Vi de nuevo a la Santa Virgen subir a la iglesia y extender su 
manto. Cuando tuve esta última visión, no vi al Papa actual. Vi uno de sus 
sucesores. Le vi a la vez suave y severo. El sabía atraerse a los buenos 
sacerdotes y expulsar a los malos”. 

 

BATALLA Y FUERZA 

“Por encima del campo de batalla, tropas de santos aparecieron en el aire: 
mostraron, indicaban lo que había que hacer, hacían signos con las manos: 
todos eran diferentes entre ellos, pero inspirados de un mismo espíritu y 
actuando en un mismo espíritu. 

Cuando el ángel descendió de lo alto de la iglesia, vi por encima de él en el cielo 
una gran cruz luminosa a la cual el Salvador estaba ligado; de sus cicatrices 
surgían haces de rayos resplandecientes que se extendían sobre el mundo. Las 
cicatrices eran rojas y semejantes a puertas brillantes cuyo centro era del color 
del sol. Estos rayos atraían hacia ellos un gran número de almas que, por el 
corazón y la vía luminosa, entraban en el costado de Jesús”.  

“Tuve entonces la visión de una inmensa batalla. Toda la planicie estaba 
cubierta de un gran humo: había bosquecillos llenos de soldados de donde 
surgían continuamente. Era un lugar bajo: se veían grandes ciudades en la 
lejanía. Vi a San Miguel descender con una numerosa tropa de ángeles y separar 
a los combatientes. Pero esto no llegará más que cuando todo parezca perdido. 
Un jefe invocará a san Miguel y entonces la victoria descenderá”. 

“San Miguel descendió en la iglesia (demolida con excepción del coro y del altar 
mayor) revestido con su armadura, y detuvo, amenazándoles con su espada, a 
varios malos pastores que querían penetrar allí. Los expulsó a un rincón oscuro 
donde se sentaron, mirándose unos a otros. La parte de la Iglesia que estaba 
demolida fue enseguida rodeada de una ligera claridad, de manera que se pudo 
celebrar perfectamente el servicio divino. Después vinieron de todas partes del 
mundo sacerdotes y laicos, que rehicieron los muros de piedra, ya que los 
demoledores no habían podido quitar las fuertes piedras de los cimientos”.  

“Allí arriba, recibí de mi conductor una nueva exhortación a orar yo misma y a 
animar a todo el mundo, todo lo posible, a orar por los pecadores y en particular 
por los sacerdotes desviados. Muy malos tiempos van a venir, me dijo él. Los no 
católicos seducirán a muchas personas y buscarán por todos los medios 
imaginables quitarle todo a la Iglesia. Seguirá de ello una gran confusión”.  



 

RENOVACIÓN 

“En la Iglesia se vio operar una reconciliación acompañada de testimonios de 
humildad. Vi a los obispos y pastores aproximarse unos a otros y cambiar sus 
libros: las sectas reconocían a la Iglesia, a su maravillosa victoria y a las 
claridades de la Revelación que ellas habían visto con sus ojos irradiar sobre 
ella. Estas claridades venían de los rayos del surtidor que san Juan había hecho 
brotar del lago de la montaña de los profetas. Cuando vi esta reunión, sentí una 
profunda impresión de la proximidad del reino de Dios. Sentí un esplendor y 
una vida superior manifestarse en toda la naturaleza y una santa emoción 
embargar a todos los hombres, como en los tiempos cuando el nacimiento del 
Señor estaba próximo y sentí de tal manera la cercanía del reino de Dios que me 
sentí forzada a correr a su encuentro y a dar gritos de alegría”. 

“En la estirpe de David, la promesa fue preservada hasta su cumplimiento en 
María en la plenitud de los tiempos; lo mismo que esa estirpe fue cuidada, 
protegida, purificada hasta el momento en el que ella produjo en la Santa Virgen 
la luz del mundo, de la misma manera, este santo de la montaña de los profetas 
purifica y conserva todos los tesoros de la creación y de la promesa, así como el 
significado y la esencia de toda palabra y de toda criatura hasta que los tiempos 
se cumplan. Él rechaza y borra todo lo que es falso y malo; entonces es una 
corriente tan pura como cuando sale del seno de Dios, y es así como fluye hoy 
en la naturaleza entera”. 

“Vi muchos antiguos dignatarios eclesiásticos que, habiéndose puesto al 
servicio de los malos obispos, habían dejado en el olvido los intereses de la 
Iglesia, arrastrarse en muletas, como cojos y paralíticos; fueron llevados por dos 
conductores y recibieron su perdón. 

Vi una cantidad de malos obispos, que habían creído poder hacer algo ellos 
mismos y que no recibían por sus trabajos la fuerza de Cristo por la 
intermediación de sus santos predecesores y de la Iglesia, alejados y 
reemplazados por otros. Los enemigos que habían huido en el combate no 
fueron perseguidos; pero se dispersaron por todos lados. Vi al sacerdocio y a las 
órdenes religiosas renovarse tras una larga decadencia. Me parecía que una 
masa de personas piadosas había surgido”. 

 

LOS 7 SELLOS Y LA UNIDAD 

“Hubo una gran solemnidad en la iglesia y vi por encima de ella una nube 
luminosa sobre la cual descendían los apóstoles y los santos obispos que se 



reunían en coros por encima del altar. Vi entre ellos a san Agustín, san 
Ambrosio y todos aquellos que han trabajado mucho por la exaltación de la 
Iglesia. Era una gran solemnidad; la misa fue celebrada, y vi en medio de la 
iglesia un gran libro abierto del que pendían tres sellos por el lado más ancho y 
dos otros sellos por cada uno de los otros lados. Vi también en lo alto al apóstol 
san Juan y aprendí que eran las revelaciones que él había tenido en Pathmos. Se 
me dijo que eso se relacionaba con el Apocalipsis de san Juan, sobre el cual 
diversas personas en la iglesia deben recibir luces y esta luz caerá toda ella 
sobre la Iglesia”. 

“Pero vi que todos los asistentes, sacerdotes y laicos, debían poner la mano 
sobre un cierto pasaje del libro de los Evangelios y que sobre muchos de ellos 
descendía, como un signo particular, una luz que era transmitida por los santos 
apóstoles y los santos obispos”.  

“Fuera, alrededor de la iglesia, vi llegar muchos judíos que querían entrar, pero 
que no lo podían hacer todavía. Al final, aquellos que no habían entrado al 
comienzo llegaron, formando una multitud innumerable: pero vi entonces el 
libro cerrarse de golpe, como bajo el impulso de un poder sobrenatural. 

Al fondo en lontananza, vi un sangriento y terrible combate y vi especialmente 
una inmensa batalla del lado norte y por el poniente. 

Fue una gran visión muy impactante. Conocí, por una visión, que hacia el fin del 
mundo, una batalla será librada contra el Anticristo, en la planicie de Mageddo”.  

 

NUEVO PENTECOSTÉS 

“He visto todavía una iglesia espiritual formarse con muchas parroquias 
reunidas y éstas recibir el Espíritu Santo. Era un nuevo despertar de la Iglesia 
católica. He visto un gran número de personas recibir el Espíritu Santo”. 

“Tuve una visión del Espíritu Santo: era como una figura alada, en una 
superficie triangular, con una efusión de luz de siete colores. Vi como esta luz se 
extendió sobre la Iglesia espiritual flotando en el aire, y sobre aquellos que se 
encontraban en relación con ella. Un incendio estallará en la Iglesia, 
amenazándola de una ruina total. Este incendio, cuyo aspecto era espantoso, 
indicaba en primer lugar un gran peligro; en segundo lugar, un nuevo esplendor 
en la Iglesia, tras la tempestad”. 

“Pronto se mostraron alrededor de él doce hombres luminosos y alrededor de 
éstos muchos más todavía. Entonces salió de la boca del Señor un pequeño 
cuerpo luminoso que, habiendo salido, se hizo cada vez más grande y con una 



forma más definida, después, repitiéndose de nuevo, entró como una figura de 
niño resplandeciente en la boca de los doce que rodeaban al Señor, después en 
la de los demás”.  

“Los sacerdotes estaban sumidos en un profundo sueño y lo que hacían me 
parecía semejante a telas de araña. Por varios lados la malicia, la astucia y la 
violencia tomaban tal crecimiento que se traicionaban a sí mismas. Vi a algunas 
personas perder sus lugares que eran tomados por otros, y todo un 
encadenamiento de infamias descendiendo de arriba hacia abajo hacia el 
mundo”. 

“Vi la Iglesia de San Pedro que un hombre pequeño llevaba sobre sus hombros; 
tenía algo de judío en los trazos del rostro. El asunto parecía muy peligroso. 
María estaba de pie sobre la iglesia en el lado norte y extendía su manto para 
protegerla. Ese hombrecito parecía sucumbir. Parecía ser todavía laico y yo lo 
conocía. Los doce hombres que veo siempre como nuevos apóstoles debían 
ayudarle a llevar su carga: pero ellos venían demasiado lentamente. Parecía que 
él caería bajo el peso de la carga, entonces, finalmente, llegaron todos ellos, se 
pusieron debajo y numerosos ángeles vinieron en su ayuda”. 

“Vi que todos recibían de Dios lo que se había perdido y que ellos operaban el 
bien por todos los lados; eran todos católicos. Vi también en los tenebrosos 
destructores a falsos profetas y a personas que trabajaban contra los escritos de 
los doce nuevos apóstoles. Vi también una centena de mujeres sentadas en 
estado de maravillamiento y cerca de ellas hombres que las magnetizaban; las 
vi profetizar”. 

“Un día en la Casa nupcial, Ana Catalina vio un belén «con imágenes de santos 
Inocentes y la escena del castigo infligido a Herodes por haber querido suprimir 
el advenimiento del Salvador. Conocí que estas imágenes se aplicaban al tiempo 
presente, sobre todo cómo se relacionaban con aquellos que quieren quitar del 
mundo y destruir la gracia renovada de este advenimiento. Vi, próxima a ser 
realizada, la plegaria VENGA A NOSOTROS TU REINO».” 

 

LA MONTAÑA DE LA PROFECÍA 

“Como yo consideraba todo esto, me dije: « ¿Qué tengo que hacer yo aquí, y por 
que es necesario que una pobre criatura como yo vea todas estas cosas?». 
Entonces la figura me dijo desde dentro de la tienda: «Es porque tú tienes una 
parte de todo esto». Esto redobló entonces mi asombro y descendí o volé hacia 
esa figura, en la tienda, donde estaba sentada, vestida como lo están los 
espíritus que veo: la figura tenía en su exterior y en su apariencia algo que 
recordaba a San Juan Bautista o a Elías”. 



“Es ahí, en esta montaña, la más elevada del mundo y donde nadie puede llegar, 
que se ha puesto a buen recaudo, cuando la corrupción se acrecienta entre los 
hombres, los tesoros y los misterios sagrados. El lago, la isla, las torres no 
existen más que para que estos tesoros sean conservados y garantizados de 
todo ataque. Es por la virtud del agua que hay en esta cumbre que todas las 
cosas son refrescadas y renovadas. El río que desciende de allí y cuya agua es 
objeto de una tan gran veneración para los hombres que he visto, tiene 
realmente una virtud y los fortifica: es por eso que ellos la estiman más que sus 
vinos. Todos los hombres, todos los bienes han descendido de esta altura y todo 
lo que debía ser garantizado de la devastación ha sido allí preservado”. 

“Allí encima vi de repente, saliendo de la nube blanca, una fuente semejante a 
un surtidor de agua elevarse perpendicularmente bajo la forma de un rayo de 
apariencia cristalina que, en su extremidad superior, se dividía en rayos y en 
gotas innumerables; las cuales volvían a caer, formando inmensas cascadas, 
hasta los lugares más alejados de la Tierra: y vi hombres iluminados por esos 
rayos en las casas, en las cabañas, en las ciudades de diversas partes del 
mundo”. 

“Mientras el combate tenía lugar sobre la Tierra, la Iglesia y el ángel, que 
desapareció pronto, se habían vuelto blancos y luminosos. La cruz también se 
desvaneció y en su lugar se mantenía de pie sobre la Iglesia una gran mujer 
brillante de luz que extendía hasta lejos y por encima de ella su manto de oro 
irradiante. En la Iglesia se vio operar una reconciliación acompañada de 
testimonios de humildad. Vi a los obispos y pastores aproximarse unos a otros y 
cambiar sus libros: las sectas reconocían a la Iglesia, a su maravillosa victoria y 
a las claridades de la Revelación que ellas habían visto con sus ojos irradiar 
sobre ella. Estas claridades venían de los rayos del surtidor que San Juan había 
hecho brotar del lago de la montaña de los profetas. Cuando vi esta reunión, 
sentí una profunda impresión de la proximidad del reino de Dios. Sentí un 
esplendor y una vida superior manifestarse en toda la naturaleza y una santa 
emoción embargar a todos los hombres, como en los tiempos cuando el 
nacimiento del Señor estaba próximo y sentí de tal manera la cercanía del reino 
de Dios que me sentí forzada a correr a su encuentro y a dar gritos de alegría”. 

 

 

Ana Catalina Emmerich nació en Alemania en 1774 de familia muy 
pobre; tuvo una vida de continuas enfermedades agravadas al 

quedarse inválida por un accidente. En los últimos años de su vida, 
hasta su muerte en 1824, recibió las visiones de la vida de Cristo, de la 

Virgen María y de la vida después de la muerte, así como otras 



videncias de sucesos que acontecerían tiempo después como el Muro 
de Berlín, el Concilio Vaticano II, etc. Con sus visiones en la mano 
descubrió el arqueólogo Reynolds los restos de la ciudad de Ur de 

Caldea, y la recién descubierta morada de la Virgen en Efeso resultó 
ser también tal como ella la había descrito. Del mismo modo se 

descubrieron en 1981 los pasadizos bajo el Templo de Jerusalén, que 
Ana C. E. vio al contemplar el misterio de la Inmaculada Concepción 
de María, dogma que no sería proclamado por la Iglesia hasta treinta 

años después de su muerte. 
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